
í
I -¿Pero no sabíais que el baile era de trajes internacionales?

-Sí; por eso hemos venido; yo, de negro, y  mi mujer, de americana.
Dib. G A R R I  D O .— Madrid.
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OÚEnHUMOR
P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I O N

( P A G O  - 'A D E L A N T A D O )

M ADRID Y PROVINCIAS

Trimestre (13 números)...........................  5,20 pesetas.
Semestre (26 — ) ...........................  10,4o —
Año (52 — ) ...........................  20 —

PORTUGAL, AMERICA Y FIL IPIN A S

Trimestre (13 números)......................... 6,20 pesetas.
Semestre (26 — ) ........................... '12,40 —
Año (52 — ) ...........................  24 —

E X T R A N J E R O

U n i ó n  P o sta l

T r i m e s t r e  ............................................................................ 9  p e s e t a s .
Semestre ..............................................._______________
A ñ o ............................................ l z ü ; " ; ; ; " "  32 -

ARG ENTINA (Buenos Aires) ,

Agencia exclusiva: M a n z a n e r a ,  Independencia, 856
................................................................. é  6.S0

Ano .............................................................. ^
Número suelto .............................................  25 centavos.

A«encia en Cuba para la venta: Compañía Nacional de Artes Gráficas y Librería. S .A . Apartado 605. Habana.

R E D A C C I O N  Y A D M I N I S T R A C I O N  

Plaza del Angel, 5. — MADRID. — Apartado 12;i42

LOS FAMOSOS 

POLVOS INSECTICIDAS

,Son infalibles para la destrucción de toda 

clase de insectos

Ayuntamiento de Madrid
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EIPHtlHO

47.—Ten cuidado con lo que te he 
dicho

p o r  D I E G O  M A R S I L L A

AlBERTO
Pulseras de pedían 
1. CARRETAS.  1

C  A
P U R G A N T E

S O X V d  
P A R T I D O

LOS PELIGROS DEL DOMADOR

48.—No conseguía nada con ello

00900Q 
s s s s s 

p
C E B O

Presuntuoso

49.—¿Cuándo vais por casa?

DESTREZA N  V:ENTC 

100000

50.—¿D e qué es ese vestido?

500500 
A M

Repugnancia Pincel

N O T A

51.—¡Ac...chís. Ac...chísl

52.—¿Cómo vas a entrar en ese 
castillo?

5  LI E Ñ O 

O d O O  
S O N I D O

m.ncA RcoiiTiiAoyi

gy i mr i ^  Sin teñir» desaparecen usando

l A n A o  BRIILANTIHA INDIA
'.......................  ..... .—  PREMIADA EN LA EXPOSICIÓN DE HIGIENE

PRECIO EN ESRAÑA: S ,PESETAS F-RA3CO

Por mayor: JOSE BARREIRA.-Calle Muñoz Torrero, 6 . -  M A D R I D
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VARON.DANDY
E S T E  A I R E  
PRINCIPESCO

lo adquiere iodo 
hombre <chic> que 
com o a ta i usa 
p a ra  su í o a l e i

/IG U A COLONIA  
W CION  ̂FIJAPELO

VáRON D ^N Q V

^ r fu m e r ta Pa,f»ef»a
BAqALONA

L- C U L T O  A  L A  F A M I L I A

—• Mi querido amigo: 
préstame c i e n  pesetas; 
tú eres mi última espe= 
ranza; he hecho todo por 
encontrar esta suma, y 
me ha sido imposible.

—Has hecho todo y, 
sin embargo, no has ven­
dido tu reloj de oro.

—¡Oh! El reloj fué el 
regalo de boda de mi tío 
Clemente. Debo guardar­
lo como una reliquia.

—¿Y esta preciosa sor= 
fija, y  este bastón de 
ébano con el puño de 
plata ?

■—¡ Oh! Es una sortija 
recuerdo de mi difunta 
tía Eulalia, y  el bastóíi 
me lo regaló mi t í3 Frsn» 
cisco. Es natura) q u e  
guarde todo esto piado­
samente...

—T i e n e s muchísima 
razón; los recuerdos de 
familia s o n  sagrados... 
Así, yo también guarda­
ré religiosamente mi di­
nero, porque lo he here­
dado de mi difunto pa­
dre...

Ayuntamiento de Madrid



BUEn HUMOR
SEMANARIO ILUSTRADO

Madrid, 2 de irarzo de 1930

L A C A PA R A D O R  DE MICROBIOS
L mismo día que nació, 
mi amigo Roberto ya 
tuvo que quedarse en la 
cama, cosa que si suelen 
hacer la mayoría de los 
que vienen a este mundo, 
no es como lo fué i'.n 
aquella ocasión a conse­

cuencia de un caitarro gripal, contagiado 
por la comadroua que le cogió en sus bra­
zos.

L u eg o ,. 'C u a n d o  fué' siendo mayor- 
cito, no quieran ustedes saber lo que 
ocurrió. TcHas las enfermedades ,de 
que hay not'cia y otras de las que no 
la hay tuvieron a bien perseguirle 
como si tuvieran que cobrarle un re­
cibo.

Los primeros meses fueron 
fatales; cogió el sarampión, la 
“coqueluche”, la tos ferina y 
otros cuantos microbios por el 
estilo que no le hicieron guar­
dar cama gracias a la circuns­
tancia verdaderamente mila­
grosa de que dormía en una 
cuna. Más tarde, fué peor. No 
hubo enfermedad, congénita o 
adquirida por alguno de sus 
347 compañeros de colegio, 
que no agarrase ipso facto : ti­
fus, viruela, escarlatina, icteri­
cia, mal de Poth, estupidez ge­
neral progresiva... T o ta l: cua­
tro años tomando quinina a 
cucharadas, absorbiendo calo­
melanos, ricino y goma de 
mascar, cuatro largos años sin 
salir a la caille y consultando 
el termómetro cada diez minu­
tos.

El mismo día que le dieron 
de alta fué a un baile de más­
caras para estirar las pier­
nas... y le contagiaron el bade 
de San Vito. Tiempo después 
fué suspendido en unas oposi­
ciones, luego de estudiar como 
un bárbaro, debido a la des­
gracia de que .el Tribunal le 
contagiase su ignorancia. Era 
horrible, porque no había mi­
crobio que no se alberga-se 
más o menos transitoriamente 

, en su cuerpo.^ Es decir, que 
era algo así como “ La posada 
del Peine de los bacilos”.

Un día se cansó de tantos pade<,i- 
mientos y fué a la consulta de un es- 
pecia'ista famoso; pero tuvo que 
abandonarla súbitamente atacado por 
todas las enfermedades que padecían 
los que aguardaban en la antesala del 
doctor.

Su fama de enfermo vitalicio se ex­
tendió pronto por el globo terráqueo 
Var'os periódicos propusieron a'. Go­
bierno que se le nombrase “ enfermo 
de honor”, y una República sudame­
ricana quiso -contratarle para que ni- 
ciera un viaje a ella, esperanzada an­
te la idea de que se llevase todas las 
miasmas que impurificaban su atm ós­
fera y que los naturales del país pu­

D i b .  SiLENO.— M a d r i d .

dieran vivir tranquilos; pero cuando 
fué a marchar tuvo que desistir y 
guardar cama, atacado súbitament.? 
por una apendicitis que !e contagió el 
fogionero del convoy que le había de 
dejar en el puerto de embarque. Y 
aun no estaba convaleciente cuando 
se puso en relaciones con aquella co­
rista de Martín q u e . le .transmitió la 
“ psitacosis”.

U na noche de invierno, luego de 
pensarlo mucho y de enterarse por el 
taquillero de que no había n'ngún 
acomodador enfermo, se decidió a e n ­
trar en un cine de barrio. A la m a­
ñana siguiente, una angustia espanto­
sa le obligó a quedarse en la cama.

Tenía fiebre y se . encontra­
ba hecho un verdadero higo. 
Cuando le reconoció el médico 
puso una de esas ' caras que 
sólo ponen ante la estaimpa de 
la'muerte o ante la factura del 
sastre. Y no era para menos, 
porque mi pobre amigo murió 
aquella misma noche aíacado 
por un acceso de hidrofobia 
—misteriosamente adquirido—, 
ipretendíendo en sus últimos 
instantes emprenderla a mor­
discos con las obras completas 
de Valle-Inclán.

¿Cómo y cuándo se realizó 
el contagio? No lo sé. Acaso 
este telegrama ■ de Hollywood, 
recibido el mismo día de su 
muerte, aclare algo el miste­
rio :

“El conocido actor Ernest 
Durent, que fué agraciado re­
cientemente en una tómbola 
con un perro de caza, ha sido 
mordido por éste, y según los 
médicos, se encuentra enfermo 
de hidrofobia en su período 
contagioso. ”

Ernest Durent era el prota­
gonista de la película que vió 
el pobre Roberto aquella no­
che.

Y como cometió la impra- 
' dencia de ponerse en la prime­

ra fila...

M a n u e l  LAZARO
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Consultorio de “Buen Humor“
AMBROSIO REZO PETE. — AL­

CAZAR ÜE SAN JUAN.—Aunque no 
nos explicamos la razón que le mueve a 
usted para solicitar de nuestra sabidu­
ría que le definamos lo que quiere de­
cir la palabra noticia, vamos a compla­
cerle, porque bien puede ocurrir que no 
tenga usted un diccionario a mano, y 
sea esa la causa de su angustiosa inte­
rrogación.

Noticia, querido amigo, es, sencilla­
mente, la relación sucinta y autorizada 
de un hecho... Sin embargo, si lo que 
se relata es una riña, en la que uno de 
los contendientes ha resultado con las 
costillas fracturadas, la relación no es 
de un hecho, sino de un deshecho...

Un ejemplo de noticia es el siguiente: 
“Ayer marcó el termómetro en el ob­

servatorio de Estocolmo, 24 grados bajo 
cero. Varias personas murieron a con­
secuencia de la ignominiosa helada.” 

Esto es lo que llamamos en España 
una noticia fresca.

EVARISTO BOCONES. — VALLA-

DOLID. — Está usted miserablemente 
equivocado. El zumo no sólo se extrae 
del limón, sino de una porción de fru­
tas y plantas que usted ha olvidado de 
un modo bastante villano. Tenemos el 
zumo de la naranja, el zumo de la gro­
sella, el zumo de la manzana, el zumo 
de la cereza, y, finalmente, el zumo más 
importante, que es el zumo de la uva, 
al cual llama un borracho cordobés, muy 
amigo mío, el zumo pontífice.

Y tiene mucha razón en llamarle de 
esa manera tan eminente.

ROMUALDO CINABRIO.—BADA­
JOZ.—Pretende usted saber urgente­
mente qué animales son los que tienen 
menos talento.

Y, sin vacilación, podemos respon­
derle que las sardinas de lata.

M ANUEL REPRIM O.—ALBACE­
TE.—Ese caso de locura que usted cita 
es levísimo, y nos parece de fácil y 
brutal curación.

Envíele usted al manicomio del doc­
tor Corrupio, que está a ocho kilóme-

E1 que está sentado (al del sombrero ancho).—Me he enterado que ha muer= 
to tu hermano. Lo siento, hombre. Ha sido una gran pérdida. |

—No tan grande, créame. Cantaba los fandang^illos muy medianamente.

D ib .  R o m e r o  E s c a c e n a .— M a d r i d .

tros de Alicante, y donde se han hecho 
curaciones asombrosas. Recordamos, a 
este efecto, la de un demente llamado 
Rodrigo Carcabuey, natural de Cuenca, 
cuya manía consistía en empeñarse en 
tocar la quinta sinfonía de Beethoven 
en una ocarina. Su familia, no pudiendo 
resistir el concierto, le recluyó en el 
citado manicomio, insinuando la sospe­
cha de que el pobre estaba tocado. El 
doctor Corrupio demostró que la que 
estaba tocada era la sinfonía, le quitó 
la ocarina y le regaló un contrabajo, 
obligándole a ejecutar con él el primer 
acto de Parsifal. A  los tres días, el mo­
chales se negó a tocar el violón, y esto 
bastó para que el doctor le diese de 
alta. Determinación lógica, porque no 
tocando el violón, no había modo de sos­
tener que estaba loco. Y actualmente 
Rodrigo Carcabuey está tan sano de la 
cabeza, que es el único español que no 
echa espumarajos por la boca cuando 
tiene que sacar la cédula.

A NTO N IO  RASCADILLO. — MA- 
DRID.^—^Es muy legítimo su deseo de 
saber por qué motivo etimológico o his­
tórico se llaman calle de la Madera Al­
ta- y calle de la Madera Baja a los dos 
trozos de la calle de la Madera, donde 
usted vive y pernocta en unión de su 
amantísima familia.

Así es que vamos a complacerle, gra­
cias a nuestra monstruosa erudición.

A mediados del siglo x ix había en la 
tal calle un carpintero de armar, casa­
do con una señora que era de armar 
tamibién. La belleza de la socia era tan 
conturbante y arrolladora, que le salían 
más galanteadores que pelos. El carpin­
tero, que era un poco arrimado a la cola, 
empezó a escamarse, y teniendo en cuen­
ta que era carpintero de armar, la armó 
un día, y obesa, con un pollo que se per­
mitió ciertos desmanes casi en presen­
cia de él y, desde luego, en presencia 
de ella. El celoso (y quizás probo) co­
merciante agarró una viga de roble, de 
tamaño grecorromano, y salió detrás del 
tenorio, enarbolándola concienzudamen­
te. A mitad de la calle le alcanzó; y de­
positó el tablón repetidas veces sobre su 
cabeza (Madera Alta). Pero, en vista 
de que el enamorado galán seguía co­
rriendo para evitar cuestiones, le volvió 
a echar mano antes de que saliera de 
la calle y repitió su hazaña, adhiriéndo­
le el trozo de roble, con frenética ve­
locidad y en varias tandas, a ese sitio 
que todos tenemos un poco más abajo 
de las espaldas {Madera Baja).

i Y vea usted de qué modo tan sen­
cillo e inocente quedó bautizada la calle, 
aunque hoy deplore yo con toda mi alma 
que, para bautizar a una vía pública, 
haya habido necesidad de romperle el 
bautismo a un transeúnte de la misma! 

COSME BARRIGUCIO. — SAN-
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i
—¡Estos críticos! ¡Hay que ver lo que dicen de mi asalto de anoche!

D ib .  T a u l e r .— M a d r i d .

TANDER.—La edad en que el hombre 
empieza a tener mal humor es la de 
cuarenta años. Si es casero, sube el al­
quiler. Si es inquilino, sube la escale­
ra, llama a la puerta del casero y le in­
sulta. Si va a los toros, grita a “ Cagan- 
cho” (y lo malo es que tiene razón). Si 
discute con un amigo ,le pone la mano 
encima. Si va al cine con una ídem, le 
pone ídem ídem.

Las mujeres empiezan a aborrecer los 
sostenes y se ponen faja. Y cuando una 
mujer se pone faja, malo.

Pero cuando se la quita, ¡ es horrible!
ANGEL JAMACOCOS.—GUADA- 

LAJARA.—Presume usted de haber he­
cho un descubrimiento humorístico con 
la diferencia siguiente:

“¿Eh qué se diferencia el tren diario 
de Guadalajara del hombre más activo 
del partido socialista?...

En que el primero es tren corto y el 
segundo Largo Caballero...”

Y no es que esté mal, pero no para 
que se ponga usted estúpido, creyendo 
que ,no hay quien pueda superarle.

Porque, por ejemplo, yo mismo voy a 
retarle a usted fieramente a que me acier­
te la diferencia mortal que separa al 
conde de Romanones de este humilde 
servidor de usted.

Le advierto, para que no se alarme, 
que la cosa es más' sencilla que la acre­
ditada codorniz ídenL 
Piénselo usted un poco, a ver si cae, 

aunque Sin hacerse el menor daño, por­
que lo sentiría bastante.

¿Lo ha pensado ya?...
¿Y es posible que -no dé usted con la 

diferencia que hay entre Romanones y 
yo?...

Pues, en vista del fracaso, allá voy 
con la solución:

Romanones y yo nos diferenciamos e» 
las siguientes cosas:

En que él es liberal y yo imparcial.
En que yo pido dinero frecuentemen­

te y él no lo da jamás en la vida.
En que, con notoria injusticia, se dice 

de mí que soy un hombre excelente, y 
de él, que es un excelentísimo señor.

Y en que, cuando yo juego a la Lo­
tería, ni por Dios cojo un premio nun­
ca. ¡Y él, en cambio, aunque no juegue, 
siempre cojo!

Esto parece una concordancia bizcai- 
tarra, pero no negará usted que es una 
verdad más grande que los zapatos de 
Uzcudun.

Y aunque se ha dicho muchas veces, 
no está de más repetirlo de cuando en 
cuando, para que nos siga constando a 
todos.

Porque sería una pena que se nos ol­
vidase, y estoy seguro de que sería el 
propio conde el primero en deplorar el 
olvido.

DEM ETRIO FANFURRIA.—BAR­
CELONA.—Aunque usted lo dude, y 
aunque la interesada lo niegue, hace ya 
un poquito de tiempo que Josefina Bá- 
ker estuvo a punto de casarse del todo, 
y muy formalmente, con un distinguí-
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do ciudadano a quien, por lo visto, no 
le estorba lo negro.

Pero de pronto, y sin aparente causa 
que lo justificase, el novio-volvióse'atrás 
y dejó a Josefinita con toda la -ropa 
hecha.

¡ Y mire- usted por dónde fué aquel 
el único mohiento en que ha sido posi­
ble ver a la señorita Baker con toda 
la ropa!

i Alguna vez había de ser la primera!'...
¡Y supongo que será la última!...
EN R IQ U ETA  SAGARRA.—CACE- 

RES.—Nos pregunta usted, un poco in- • 
genuamente, si no estará mal visto que 
una muchacha de la buena sociedad ex­
tremeña hable con un portero de fútbol.

Nuestra opinión es que eso no lo 
pueden ver mal más que los miopes.

Nosotros, por ejemplo, no tenemos 
inconveniente en hablar con el portero 
todos los días. Claro que no es de fút­
bol, pero es de librea, que es más im­
ponente todavía.

Lo que no hemos pensado es en ca­
sarnos con él, porque eso sí que estaría 
mal visto hasta por los linces; pero si 
fuese portera en lugar de portero, qui­
zás, quizás que cayésemos en sus bra­
zos. Cosas más raras se están viendo a 
diario, y por ahí andan los retratos de 
Bergamín para demostrarlo cumplida­
mente.

De modo es que cásese usted con el 
portero, y a ver si hace usted goal, que 
es lo que debe procurar ante todo, de­
jándose de nimiedades románticas y cur­
silonas.

J A C I N T O  PRING ANTE.—MA­
DRID.—El piropo que usted nos pre­
gunta en su carta si podría emplearlo 
con una viuda de veintiocho años y de 
dos metros de circunferencia caderísti-

ca, que usted conoce, puede usted em­
plearlo, en efecto, pero en un sitio os­
curo y poco frecuentado. Dicho en la 
calle, le costaría a usted quince días 
de cárcel y varias agresiones aisladas 
de la multitud transeúnte. Es 'un chic-D- 
leo tan atroz, tan cavernoso, t a n . me­
teorológico, que ni aun dicho por señas 
es factible en la vía pública. Lo diría 
todo el que lo viera: “ ¡ Este hombre, por 
las señas, es un indecente! ” Y hasta es 
probable que le hiciesen a usted tam­
bién alguna seña desagradable para su 
honor inmaculado.

EM ILIAN O PATALONGO. — ZA­
RAGOZA.—Esa frase que se aplica al 
escritor, al artista o al hombre de cien­
cia o de paciencia que inventa algo, y 
la cual frase dice: “eso se lo ha sacado 
de la cabeza", es muy justá y oportu­
na, sí, señor. Pero no puede de ninguna 
manera aplicarse a los inventores de los 
sombreros de copa y de los cuernos de 
caza.

Razón: los sombreros no se sacan de 
la cabeza, porque es la cabeza la que se 
mete en ellos; y los cuernos tampoco 
se sacan de la cabeza, porque la que los 
tiene, los tiene para toda la vida, y, aun­
que tire usted de los mismos con toda 
su fuerza, es igual. Allí permanecen 
para asombro y ejemplo de la humani­
dad doliente.

LOLITA GORDEJUELA DE A RR I­
BA.—OVIEDO.^—i Tiene usted razón, 
atribulada señorita!... Lo que ha hecho 
su novio con usted no tiene nombre. 
Pero, para consolarla, la diremos que 
sabemos de otra mucho más desgracia­
dísima que usted, porque lo de esa sí 
tiene nombre, por desdicha. Se llama 
Manolito.

E r n e s t o  POLO

A C L A R A C I O N
En mis versos del número pasado, 

titulados as í: “ Piedras preciosas”, 
le nombré a Aristizábal como alcalde, 
pues aan lucía su bastón de borlas.

Mas desde el día en que mandé esos versos, 
a otros di preferencia en estas hojas; 
transcurrió “más de un m es” ; vino otro alcalde 
y el alcalde anterior “quedó” en las “coplas”.

Mis lectores d irán: —^¡Valiente plancha!— 
Dirá aquel regidor: —¡A buena hora!...-—
Y dirán mis colegas (siempre amables):
—¡ Este Juan tiene ya la musa loca!—

Pero ¿fui yo culpable del trastrueque?
No lo fu i ; declararlo así me importa.
Allí, pues, donde dije “A ristizábal” 
léase “ Marqués de H oyos” ... Y a otra cosa.

—i Caballero, una limosnita, que ten­

go a mi mujer sin trabajo desde hace 

seis meses!

Dib. O s c a r . — Madrid.

Ptín píenlo ile Mim 
o las Diásmas (oo

J uan  PÉR EZ ZÜÑIGÁ

Cuando llegué a casa de Epifanio lo 
hallé mondando una mandarina y co­
lumpiándose en la más brutal de las 
vacilaciones.

Delante tenía los restos del cocido y 
una lista enorme, sobre la que trazaba 
signos extraños.

—¿Te estás preparando para Adua­
nas?—le pregunté.

—Me estoy laminando la masa ence­
fálica, que es otro pueblo muy distinto.

—¿ Y eso ?
—Pues na, chico, que llevo mes y me- - 

dio buscando un modelo de disfraz, y 
como si buscase a las consabidas niñas. 
El ridi con ruedas balón.

—¿Y esta lista?
—-Un anteproyecto de variados dis­

fraces que me he hecho para seleccio­
nar el que más me vaya, pero que no lo 
encuentro ni con prismáticos. Fíjate. 
Pierrote: más visto que Alicante, y con 
riesgos.

— ¿ Riesgos ?
—A ver; tengo que alquilarlo y no 

poseo nt para embragar- la, pianola "del
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bar. Arlequín: descartao por mor de las 
varices de las pajitorrillas. Anarquista: 
discrepaincia total con mis convicciones 
políticas. Bebé: incóniodo, porque hay 
que afeitarse. Imitador de estrellas: am­
biguo y aflictivo. Odalisca: de Comisa­
ría segura. Cazador: sin ûn perro, ilu­
sorio. Diversos cuadrúpedos: abundan­
cia. ¡ Na, que no doy !

—Oye, tú, ¿y upetista?
— Te conocen hasta los présbitas ¡ 

Además, que lo que yo persigo es algo 
que llame la atención, algo original.

—¿Original dices? Ya yo tengo.
—Sal de sello.
—Probao; salí hace dos años.
—¿ El qué ?

—¿Y qué?
—Pues que me pegaron.
—jY  de señorita de conjunto?
—i No te he dicho que las varices me

vedan la exhibición de las rodillas 
p’abaj o !

T—Sí qu’es una historia.
r.b’-
—¡ El Lafuente . comentao por un tar­

tamudo ! ¡ Como que estoy más negro 
que Josefina Báker! Y no renuncio. 
Yo me disfrazo artísticamente y en van­
guardia, o me ves colgao de una viga. 
Sería el primer año que Epifanio Mon- 
driéguez se dejara pisar por ese...

—¿Quién es ese?

—El Boni, mi eterno competidor. 
Como sabes, venimos sosteniendo un pu­
gilato de disfraces imaginativos desde 
la- abdicación de Amadeo. Cuestión de 
dignidad. Gracias a  un cuproníquel que 
le he deslizao a su primogénito, sé el 
disfraz que prepara para estas Carnes­
tolendas. Bueno, rivalidades aparte, el 
Boni es un Julio Verne... ¿Qué dirás 
que se le ha ocurrido?

-Señora, el caso es desesperado. El enfermo aspira difícilmente. 

-Eso no le extrañe: ha sido siempre persona de pocas aspiraciones.

—Vete tú a saber.
—Casi nada. Presentarse de Conde 

Ugolino y comerse a au mujer y a sus 
doce hijos delante del jurao.

— ¡~Qué bárbaro!
—Y yo mucho me temo que, por la 

novedad de la .mise en cena, no le ad­
judiquen el premio.

—Seguro. A un tío así, ¿quién es ca­
paz de pisarle?

—¿Quién? Yo.
—¡Tú, Epifanio!...
—Servidor y maestro fontanero. No te 

retires del aparato que voy a  desarro­

llarte mi plan.
—Desenvuelve.
—El Boni, como te he dicho hace muy ■ 

poco, sale de Conde Ugolino. Este Conde, 
según me he informao, fué un socio con 
tanta hambre que terminó por comerse 
a su respetable familia, apurando los. 
macabros y amados esqueletos. Se tra.ta, 
como si dijéramos, de una reprodiucción 
histórica con el truco rambalesco de -la 
merienda, que como nuevo lo es, y que 
llamará, la aitetíción'' á más de cuatro. 
Pero  yo, que soy un piscólogo, me he 
dicho:' el éxito-de' número va a residir 
en la deglución de la faipilia; así que si 
yo doy con algo que pueda superar este 
truquito, ,se lo chafo.

' —¿Y has dao?
— Diana. Con ayuda de Antonio el 

carbonero, servidor se metamorfosea en 
ciudadano de la remota Polinesia, o sea 
en despreocupado antropófago, ¿vas-: ca­
yendo?... Comparezco muy serio'ante la-r 
tribuna del jiijráo,. me espero fumando 
un pito, y cuando el Boni haya terminao 
de embaularse a sus familiares, salto 
ágil y caníbal y, ¡jam, jam!, me lo in­

giero con peluca y to.
—Hombre, está bien.
—Y luego... ' • ■ '
—; Pero hay m ás!
—Para' redondear el efezto trepó y 

me masco uno de los miembros del jiitao.
—¿Uno na más?
—Es obligado. Si me los como todos, 

¡tú me dirás.^quién me da el preimo!
—Estás en todo, Epifanio. - , ,

—Sagacidad y conchas.
—¿ Conchas dices ? Esas, - son doñas 

concepciones. ■ ■ .5

D ib .  B r a n d y .— M ilá n . L. PIELTA IN
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-Dicen que es muy rico de espíritu.

-Sí; pero, si vieras, ¡es más poco espléndido!
D ib .  G a s t ó n  M a s .— P a r í s .

J u s t i c i a  i c t i o l ó g i c a
(C U E N T O  S U B M A R IN O )

Una comisión nutrida 
de pescados del Estrecho, 
compuesta de boquerones 
y otros peces más pequeños, 
a quienes los peces grandes 
se comían, decidieron 
ir a quejarse a Neptuno 
para que buscase el medio 
de evitarlo. Y ante el rey 
de los mares expusieron 
sus quejas, diciendo así;
—^Amado señor y dueño; 
queremos de ti justicia; 
justicia de ti queremos,

a fin de que sin demora 
pongas un pronto remedio 
que evite que los pescados 
grandes, sólo por el hecho 
de que son pescados grandes, 
se coman a los pequeños.
—Tenéis razón—dijo el rey— 
y desde luego os prometo 
dar las órdenes precisas 
para atender vuestro ruego. 
Nadie osará con vosotros 
cometer un atropello; 
y si algún pescado grande 
se atreviera, en el momento

dispondría que ante im 
le cortasen el pescuezo.
—Gracias, señor. Muchas gracias 
por tu fallo justiciero; 
pero, si fuera posible, 
propondríamos un arregl» 
conciliador para todos.
— ¿ Cuál es? ¡ Decidlo al momento! 
—Pues que nos hicieras grande* 
a nosotros, y pequeños 
a los grandes, y así todo 
quedaba en su justo medio.

EL NARRADOR

Ayuntamiento de Madrid



-Vengo del teatro, en donde me han admitido como t¡|de. 
-T e habrán medido la voz.
—No, chica. Lo que me midieron fué las pantorrillas.

Ayuntamiento de Madrid



R U M O R E S
_ Una de las 'consecuencias más gra­

ciosas de la Dictadura, una de sus de­
rivaciones, que era como uft gran cas­
cabel dorado, popular y descarado en 
la larga cola de un traje solemne y se­
vero, eran los rumores. Los .rumores de 
c o s a s  extraordinarias, subterráneas, 
misteriosas, alarmantes, catastróficas... 
Pequeños, desconocidos, anónimos en 
sus orígenes, los rumores crecían, cre­
cían, entraban en los cafés, >en los ba­
res, en los círculos, en los casinos, en 
las oficinas, en los hogares. Ocupaban 
por completo las calles, formaban una 
ajtmósfera irrespiraWe y llegaban a di­
ficultar la circulación, sin que contra

ellos pudieran nada lo.s cascos blancos 
de los guardias municipales.

Al salir de casa, al bajar las esca­
lerillas del Metro, en la plataforma del 
tranvía, ante el mármol de la mesa 
del café, en plena calle, nos veíamos 
asaltados por un amigo, un conocido, 
que acercaba a nuestro oído un rostro 
grave, cejijunto, evidentemente pre­
ocupado y alarmante.

—Esto se pone feo, mi querido ami­
go—susurraba—. Ya sabrá usted que...

Y la voz se hacía más débil.
—¿Pero es posible?—preguntábamos 

nosotros, francamente aterrados.

Yo creo que el amor entra de pronto.
enamoré de Polito la primera vez que le vi en un 

auto , pero luego me enteré que iba en un “ taxi” de los disimulados.

DJb. Bosch.—'Baroelona.

El otro nos miraba con no disimu­
lada compasión.

—Pero ¿no lo sabía usted? Lo sabe 
todo Madrid, es del dominio público. 
Entonces, también ignora usted que...

Y otro notición. Otro rumor.
—¡Caramba, qué barbaridad! ¡Eso 

es atroz 1 ¡Quién lo iba a  pensar! Y 
dice usted que...

—^Claro. .Es auténtico. No cabe du­
da. A mí me lo ha dicho nada menos 
que... Y comprenderá usted que ese 
está enterado.

—^¿Eontonces será cierto eso de una 
ametralladora en cada farol?

—D entro de media hora lo verá us­
ted. En fin, cuidado y discreción, que 
ya sabe usted que hay mucho espía...

Nos íbamos asustados. Pero, al mis­
mo tiempo, ¡oh, estúpida vanidad!, 
nos sentíamos elevados «obre la mul­
titud que ignoraba todo aquello trans­
cendental y eno.rme, mirábamos a 
nuestra vez ccmpasivamente a los po­
bres que permanecían en la ignoran­
cia de la cosa pública, y con un es­
píritu verdaderamente franciscano em­
prendíamos la tarea de enseñar al que 
no sabe y enterar al que todavía no 
sabía nada. Y, claro, en vez de una 
poníamos dos ametralladoras por fa­
rol. Luego, el otro amigo ponía tres, 
y así sucesivamente.

Recuerdo la intensa emoción que 
se apoderó de mí y me hizo estreme­
cerme de horror el día aquél... E ra 
una media mañana clara, soleada, lu- , 
miñosa, dorada, pura... Un cielo lin i- ' 
pío, sin una nube, todo de un azul 
unánime y fresco... Nada hacía pre­
sentir -el suceso. Todo parecía vivir 
una vida de belleza, de sosiego, de 
fraternidad, de dulzura. Unicamente
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las oficinas abiertas 'eran la zancadilla 
de la Humanidad en nuestro paso ha­
cia la felicidad. Y, bruscamente, el 
amigo, el conocido de turno.

— ¡Chico, horroroso! ¡Ahora sí que 
va de veras! ¡Déjame respirar!...—de­
cía trémulQ, desencajado y orgullcsí- 
simo por .aquello que él sabía y yo ig­
noraba.

—Pero, bueno, ¿qué es ello? Me 
asustas...

—Casi nada. Se han sublevado los 
guardas del Retiro. ¡¡No están con­
formes con Primo de Rivera!! Han 
cerrado las puertas de entrada al par­
que. Se han hecho fuertes en sus ga­
ritas. Figúrate lo que esto supone...

—Hombre, 'claro que, como sínto­
ma... Pero, vamos, no creo que ten­
gan muchos medios de combate.

—No, ¿eh?—rió sarcásticamente—. 
¡Qué ingenuo!... ¿Y las fieras de la 
Casa de Fieras, que están comprome­
tidas en el movimiento? ¿Y la escua­
dra del estanque?... Fíjate que van 
a tener que movilizar al Ejército y a 
la Armada para poder derrotarlos. Y 
las fieras no sé cómo las reducirán..

Mi amigo escapó. Según él, a re­
tirar su dinero de los Bancos, parque 
el caos era ya cosa cierta y llegada. 
Confieso que quedé aterrado. Corrí 
por Madrid contando, en voz baja, la 
noticia. Madrid seguía tranquilo, pero, 
¡aih!, yo sabía que esa tranquilidad era 
sólo aparente, que debajo latía un vol­
cán en plena ebullición. Me pareció 
que había más guardias que de ordi­
nario, y el estallido de un neumático 
me exasperó y me hizo dar un grito. 
Como no volví la cabeza, no dudé: 
eran las ametralladoras.

No quise presenciar la represión 
inexorable, Jos heridos, los muertos, 
la sangre... Me dirigí hacía el Retiro, 
para contemplar su aspecto exterior. 
Pero, al pasar por Cibeles, trope­
cé con un conocido, escribiente en eí 
Ministerio de Marina.

—^¡Hombre!—^pensé—■. Este estará 
enterado. Al menos por la participa­
ción de la escuadra...

Le llamé. Le puse al .corriente. Me 
escuchó .con atención, y luego:

—No te alarmes—^dijo con suficien­
cia tranquilizadora—. Nada pasará, 
porque...

Miró alrededor. Me llevó .detrás de 
unos árboles. Y en voz .baja:

—... el Gobierno, ¿sabes?—conti­
nuó—, sabía hace tiempo que se pre­
paraba esta sublevación. Y no‘ .hace 
muchas noches, con el mayor sigilo 
ha llevado, sin que nadie se enterara, 
dos...

Su voz se hizo casi ininteligible.
—... dos submarinos al estanque del

H  a t a

-¡Qué lástima de canario! ¡Tiene tres agujeros! 
-¡Oh, Señor! Es que es un canario flauta.

EHb. C a s e r o .— ^Maid rid .

Retiro. Están fondeados bajo las aguas 
Nadie los ve. Y cuando el momento 
sea llegado, saldrán a la stiperficie, 
desembarcarán fuertes contingentes de 
marinería, y... ¿comprendes?...

Me tranquilicé. '
Pero sufrí mucho por aquellos días. 

Creo que mi corazón no funciona bien 
desde entonces. Porque también fue 
trágico el momento en que me comu­
nicaron la grave excisión que existía 
entre los faroleros, y la guerra civil 
que aquélla llevaba consigo. Y no di­
gamos nada cuando supe el' fusila­
miento, en masa, en el .patio de Go­

bernación, de .los repartidores de te ­
legramas...

¡Ah! Pero todo eso .es .nada si se 
compara con la emoción intensa, la 
crepitante inquietud, la desolación m á­
xima, la congoja atroz, el dolor pa­
triótico y nacional, la desesperación 
suprema, con que un buen día supi- 
mO'S que en París, en Londres y en 
Nueva York, los grandes almacenes., 
los jueves,, en lugar de dar globitos, 
daban billetes de Banco españoles. . 
La peseta ya no valía nada...

G íVb r i e l  G R E I N E RAyuntamiento de Madrid



U n  FARMACEUTICO.— E l  “ t a l k i c ”  h a  
de  p r o t e g e r  a  n u e s t r a  i n d u s t r i a ,  p u e s  le ­

v a n t a  d o l o r  d e  c a b e z a  a  to d o s  lo s  e s p e c ­
t a d o re s .  En a d e l a n te ,  e x p e n d e r e m o s  m u ­
c h a  m á s  c a n t i d a d  d e  s e l lo s  a n t i n e u r á l ­
g ic o s . . .

Señora, revisados los cubiertos des­
pués del banquete, hemos visto que 
faltan las tres únicas cucharillas de 
plata que había.

Avise usted al detective Regúlez y  
él lo descubrirá todo.

C I N E  S O N O R O
Despacho de empresa del “Cinema 

Charlot”.

E m p r e s a r i o  i .*—Vamos a tener que 
disolver la sociedad. El público, 
risto, no quiere acudir a nuestro cine.

E m p r e s a r i h  2."—En la sesión de es­
ta noche había en la sala cinco personas.

E m p r e s a r i o  i . "—Ninguna de las cua­
les pagó su billete. Dos butacas eraa 
de regalo a “ La Aurora”, diario de la 
mañana. Otras dos localidades fueron 
obsequio de la empresa a “ El Crepúscu­
lo”, diario de la tarde. El restante 'o- 
pectador era un agente de policía, que 
tiene entrada libre...

E m p r e s a r i o  2°  — Así no podemos 
continuar.

E m p r e s a r i o  i .*—De sobra sabe us­
ted lo que nos perjudica a nosotros. 
Desde hace bastante tiempo, acaso por 
su excelente clima, ha sido elegida esta 
población para celebrar congresos de 
todas las clases sociales. Un día, por 
ejemplo, son los veterinarios; otro, las 
comadronas; otro, los profesores de oca­
rina, quienes se reúnen en nuestra ca­
pital...

E m p r e s a r i o  2."—Ahora se está cele­
brando el Congreso de los sordomudos.

E m p r e s a r i o  i . °  — El Ayuntamiento, 
como los forasteros se dejan bastante 
dinero en la ciudad, organiza numero­
sos festivales en honor de los visitantes. 
La gente, al ser los festejos gratuitos, 
acude allí...

E m p r e s a r i o  2.°—En tanto, los pobres 
empresarios nos arruinamos. De segu­
ro que. si en vez de cine mudo proyec­
tásemos películas sonoras, el público se 
pegaría por vrnir a nuestro salón. Este 
es hoy el espectáculo más en boga. Si

un aparato de cine parlante no costase 
treinta mil duros...

E m p r e s a r i o  i.*—¡Oh! ¡Me ha dado 
usted una idea maravillosa! ¡Ya está!- 
¡ Mañana mismo se inaugura el cine 
sonoro en el “ Cinema Charlot”.

E m p r e s a r i o  2.°—¿Cómo? ¿Qué va us­
ted a hacer?

E m p r e s a r i o  i . ”—Déjeme a mí actuar. 
Voy a ocuparme de la propaganda. 
Atraeremos aquí a los propios congre­
sistas. (Toma la phima y escribe.) Vea 
el modelo de los “affiches” :

C I N E M A  C H A R L O T

MAÑANA

gran función de “ cine” sonoro 
dedicada a los sordomudos.

E m p r e s a r i o  2°  — E l  reclamo esiá 
bien hecho. Pero si la sala se llena de 
gente, ¿ cómo saldremos del compro­
miso?

E m p r e s a r i o  i . ”—No se apure. No hay 
que arredrarse. ¡ Ya verá cómo triunfa­
mos!

Llegó Regúlez con su acostiwibrada 
rapidez...

'  (Finalizada ¡a sesión, los Empresa­
rios l.° y 2° se hallan reunidos en la 
sabina del cine.)

E m p r e s a r i o  i . °—¿Ve usted corno, en 
contra de sus pesimismos, logramos 
victoria? Hemos dado al público la 
completa sensación de poseer el más 
perfecto de los aparatos de cine p ir- 
lante ?

E m p r e s a r i o  2°—Convengo en el triun- 
j  fo . . .  jCómo diablos ha podido usted si­

mular tan maravillosamente los sonidos?
E m p r e s a r i o  i . “—El ruido de los true­

nos ha sido causado golpeando un bon.- 
bo. Los pasos de los caballos los hemos 
reproducido entre el operador y yo, :on 
nuestros propios p'es. En cuanto a '.a 
canción criolla, la he obtenido gracias 
a un disco colocado en una vulgar gra­
mola...

E m p r e s a r i o  2°—Fácil cosa resulta el 
engaño. Llegó la hora de enriquecernos, 
ya que la gente acudirá en gran núcleo, 
deseosa de admirar la nueva modalidad 
de la cinematografía.

Un a c o m o d a d o r  {penetrando). — Ahí 
fuera aguarda un caballero que pretende 
ser urgentemente recibido. Por esta ta r ­
jeta podrán enterarse de quién se trata y 
de 'o que quiere.

E m p r e s a r i o  i ."  (leyendo, con espanto). 
“ Harry Washing”, de Hollywood. “ Soy 
el inventor del cine sonoro. He venido a 
esta población como turista. Y desearía.

s e ñ o r e s  e m p r e s a r i o s ,  e x a m i n a r  e l  a p a r a ­
t o  d e  cine “ t a l k i e ”  q u e  u s t e d e s  p o s e e n . . . "

A l día siguiente. E l salón'del “Cinema 
Charlot”, repleto de público, queda a 

oscuras.

U n o s  e s p e c t a d o r e s . —Vamos a cono­
cer, por fin, el famoso cine sonoro...

Los SORDOMUDOS.---¡ Chist !...
(í/n rótulo anuncia en ¡a pantalla-. 

"Canción criolla”, por el gran artista 
Poquito Farra.)

...y  la señora le explicó el caso 1 

nuciosamente.

( f i n  la sala se escucha un meloso í m  i t t  

go argentino.) _ .̂1
U n o s  e s p e c t a d o r e s .— ¡ Q u é  m a r a v i l h l : ’i
Los MUDOS.— i Este invento e s  prodi- 

gioso I
Los s o r d o s . —¡ Silencio i ¡ Que se ca- ’ 

lien los mudos, que no nos dejan escu- * 
char a los sordos!

(Acabada esta proyección, nn nnevi , 
letrero anticipa: “Desfile de uu escM- '  
drón por las calles de Cante.” En 
sala se oyen cornetas y pasos de cuadrú­
pedos.)

Los e s p e c t a d o r e s . —i Esto e s  conmo­
vedor !

(Un nuevo cartel previene: “Horro­
roso ciclón ^cn Iivashiro, Japón." St 
siente en el lugar toda la juria de ’ 
truenos.)

Los s o r d o m u d o s .—Se nota que te ' 
sonidos están tomados de la más pur> 
realidad. ■ ¡

U n  c ie g o .—Ahora nosotros, los cié- 
gos, no nos aburriremos tanto en el .irj 
cine. Antes no veíamos nada. En k 
futuro, al menos, sentiremos ruido.

El perspicaz Regúlez agotó su cien­
cia policiaca en los interrogatorios 
que hizo a la servidumbre.

Meditó detenidamente, y  viendo que 
no había pista por ese lado...

' ^ ___

En el despacho de empresa del “Cinema 

Charlot”.

E m p r e s a r i o  i . ” (rubori:;ado y titu­
beante).—Mire usted, mister Washing... 
No me atrevo a hablar...

E m p r e s a r i o  2.°— ¡ Bochornoso momen­
t o !  Tenemos ante nosotros al propio in­
ventor del cine parlante. ¿Cómo no de­
clarar nuestra superchería?

M í s t e r  W a s h i n g . —Pero ¿dónde tie­
nen ustedes colocado el aparatl) de cine 
sonoro ?

E m p r e s a r i o  i . °—No hay escape... Con­
fesaré nuestra suplantación. La verdad 
es que no poseemos aparato alguno de 
cinema parlante. Por tanto, hemos teni­
do que valernos de ciertos trucos para 
reproducir los ruidos. Gracias a una 
gramola, damos canciones. Los rug.dos 
de los animales los simula el personal 
subalterno, previamente dispuesto en la 
cabina del operador. Merced a bocinas, 
pitos y carracas, fingimos sonidos de 
bastante verismo...

M í s t i r  W a s h i n g . —Y tal coea, en su­
ma, ¿es lo que no se atrevían ustedes a 
manifestarme? Pero si justamente en eso 
consiste todo el mecanismo del cine so­
noro. Sí. Lo afirmo yo, descubridor de 
este nuevo aspecto de la cinematografía. 
Por hoy, hay que valerse de semejantes 
mixtificaciones para dar la sensación de 
la sonoridad. Ahora que, señores, silen­
cio. Yo les suplico que guarden el ma­
yor secreto acerca de tan leal confe­
sión...

L u i s  ESTEBAN

...pidió la lista de los invitados, for­
mada por las más linajudas persona­
lidades, entre las que se contaba el 
prestigioso cronista de modas Aure- 
liano Berruga...

...cuyo nombre hizo lanzar a Regúlez 
una exclamación de júbilo y  una acu­
sación rotunda:

—¡Este es el de las cucharillas!
—¿Berruga? ¡ Imposible! Es todo un 

caballero correctísimo.

—Si las cucharillas eran de plata, 
éste se las ha llevado.

—¿En qué se funda usted?
—En que es cronista de modas, y, 

por lo tanto, sabe lo que se lleva.Ayuntamiento de Madrid
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—¿Supongo que la novela que me has prestado será moral? 
__Ya lo creo. Puedes leerla con los ojos cerrados.

Oib. P icó.—iMadirid.

¡Fíjese el 
ministro!

De las palabras que dicen 
ifue dijo Calvo Sotelo 
cuando a las m anos de A rgüelks 
traspasó “ su ” Ministerio 
(reprise de las que había 
pronunciado en otros Centros), 
se deduce que en el m undo  
no hay funcionarios más rectos, 
más dignos, más 'Competentes, 
más probos y hasta más bellos _ 
que los de Hacienda... ¡Bien dicho! 
En eso estamos de acuerdo.
Pero es sens’b k  que muchos 
que sirven allí, modelo 
de honradez e inteligencia 
se hallen disfrutando un sueldo 
casi igual al que tenían 
hace veinte años lo menos, 
con la agradable esperanza 
de hacerse en su clase... eternos., 
como le ocurre a don Lesmes 
Balduque, oficial tercero, 
tan cargado de familia 
como de su sino perro.
Si su mujer no cosiera 
para fuera y para dentro 
y la hija mayor, que es una... 
corista de lindo cuerpo, 
no trabajase en las tablas 
de no sé qué coliseo 
y el papá no fabricase 
jaulas para los jilgueros,
¿qué haría el pobre?... ¡Dios sabe 
si, a falta de vaca o cerdo, 
tendría que echar un día 
sus vástagos al puchero 1 
¿Y aún dice su amada suegra, 
tratándole con desprecio, 
que es un m ero empleadillo? 
¡Hombre, por Dios, no hay derecho!... 
¡Pobre de él cuando en su  casa _ 
se enteren de que es un “m ero ”.., 
y de que le ,pone “ carne” 
de “ gallina” el .presupuesto!...
Señor ministro: usted que es 
bondadoso y justiciero, 
no olvide lo que al marcharse 
le dijo Calvo Sotelo, 
pues hay muchos empleados 
que TIO huelen el ascenso 
aunque “ tres m il” años llevan 
con “ seis” pesetas de sueldo, 
ge  lo pide a usted un jefe 
de Administración, ya viejo, 
jubi'ado y jubiloso 
(que ambas cosas es a -un tiempo) 
y que por tanto no tiene 
mezquino interés en ello, 
puesto que sólo se ocupa 
de hacer novelas y versos, 
después' de estar en el “barrio” 
que hoy es de Argüelles,_ sirviendo 
¡sin am ar nunca el horrible 
trajín del expedienteo!

JtjAN P E R E Z  ZUÑIGA
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—No es ácido úrico. Son arenillas.
—Pero, ¿dónde habré cogido yo esas arenillas?
—Habrá sido en la playa Rosales o en el Paseo de Areneros.
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La estatua de don Ñuño
En las últimas horas de la tarde 

eT sol iluminaba el sepulcro con la 
tibia policromía arrancada de una vi­
driera, y, durante las noches, una lam ­
parilla. encendida siempre en el altar 
p.róximo. prestábale suave resplandor.

Era un bello sepulcro el del caba­
llero cruzado. Los siglos habían ido 
suavizando los perfiles de la estatua 
y prestando brillo al mármol hast<i 
hacerlo semejante al marfil.

La estatua representaba al caba’le- 
ro, vestido con su armadura y  en ac­
titud de reposo eterno. Tenía la ca­
beza caída hacia atrás, el pecho er- 
gu do, la cruz de la espada sobre el 
pecho y, sobre la cruz de la espada, 
las dos manos, unidas y suplicante!. 
Debajo, sólo esta inscripción: “ Aquí 
descansa el caballero don Nufio.”

A la estatua del caballero le agra­
daba el olor a incienso, los cántico? 
religiosos y los acordes del órgano 
—trompas de caza y clarines de com­
bate—que le recordaban sus años de 
vida.

Y era feliz.

I I

Todas las noches el ave penetraba 
por una claraboya y recorría el te;;i- 
p'.o, desde el coro hasta el altar ma­
yor, a la luz de la luna, despertando 
los dormidos ecos de las naves y des­
esperando a la estatua del caballera.

Tenía el p’umaje blanco y los ojos 
grandes y estáticos, como los de un 
alucinado. Y parecía un alma en pena 

Las velas, al cruzar junto a ellas 
el ave, conmovíanse con un temblor

-V- ^  ^  J
/ :

—¿Que no me reconoce, eh? ¿Y la deuda que tenemos pendiente, no le 
dice a usted nada?

—Es que... Es que tampoco reconozco la deuda.

medroso que hacía aún más fantásti­
ca la sombra del vuelo.

En su irreverencia, el pajarraco lie' 
gaba hasta beber en la pila del agus 
bendita, y, cuando, rendidas las a.as, 
deteníase a descansar, lo hacía siem­
pre sobre alguna imagen santa _ no 
resguardada en fanal ni hornacina, 
para emitir desde ella una respiración 
torpe y acompasada, especie de sil­
bido, que hacía agitarse sobre su le­
cho de mármol a la estatua del caba- 
llero.

— ¡Si yo tuviese mi halcón!...

I I I

Y  una noche la estatua se alzó so­
bre el mausoleo, empuñó la espada y, 
ron sigilosos movimientos, descendió
de él. , 1

)
Al siguiente día, a la imagen de 

San Esteban faltábale un pedazo de 
mano; a. la de San José, la floridi 
vara; al órgano, var as teclas y ,_un 
pedal;, y a las vidrieras de calores, in­
finidad de cristales.

Pero el ave continuaba, cerrados los 
ojos al sol, en el camp'anario de la 
iglesia.

IV

Repitiéronse una y mil veces las 
correrías cinegéticas; pero siempre 
con igual resu tado. El pajarraco huín 
a todas las redes que se le tendieran, 
burlaba todos los planes de su perse­
guidor y hurtaba el cuerpo, con des­
treza admirable, a todos !os go’pes de 
la marmórea espada, dejándola que 
fuese a descargar sobre pilares, co­
lumnas. altares, bancos, reclinatorios, 
floreros, candelabros, cirios, misales y  
lámparas.

La estatua del caballero parecía 
animada por un espíritu destructor.

Y fué tamb'én una noche, en tanto 
que la estatua perseguía en vano al 
ave, cuando, uno de los ángeles que 
adornaban el altar mayor, llegóse has­
ta el sepulcro y. arrancando una de 
las plumas de sus alas, escribió, b a j j  
la inscripción "Aquí descansa don 
Ñuño", esta súplica, meditada en lar­
gas horas de insomnio: “ ¡Tenga 'a 
bondad de matar de una vez a la le­
chuza, don Ñuño! ¡Porcjue aquí no 
descansa ni usted ni nadieI”
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EL—¡ Señorita, estoy locamente enamorado! Si mis sueños se realizan, antes del verano estaremos casados.

Ella.—¿También se casa usted?
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El “gentlem an“ Cagancho
H a dado algún v periódico la noticia 

sensacional: qn Norteamérica han fir­

mado un documento dedicado al diestro 

Cagancho, en el cual se le pone por las 

nubes y se le concede, honoris causa, el 

título de gentlcman por “haberse nega­

do a hundir su espada en un toro can­

sado”.

Suponemos que ha de serles a los 

lectores sumamente fácil la reconstitu­

ción verídica del hecho: el diestro Ca­

gancho tomó, sin duda, ojeriza a tal o 

cual cornúpeto y dejó que se lo llevaran 

al corral con ese estoicismo faraónico 

de los diestros cañís—¿“cañíes” o “ca- 

ñís” ?—cuando se cierran a la banda y 

se vuelven partidarios de la abolición de 

la pena de muerte.

A nosotros nos parece que los norte­

americanos han sufrido, en este caso, 

una pequeña confusión por exceso de ro­

manticismo, de una parte, y por no es­

tar al corriente del clasicismo técnico 

taurómaco a que pertenece por com­

pleto el admirable lidiador Cagancho.

Hay una escuela de toreo que cifra 

todo su mérito en la vergüenza torera

y hace consistir la vergüenza en expo­

ner el ombligo. Según los partidarios 

de esta escuela, se requiere, ante todo 

y sobre todo, “ riñones ” y “ reaños ” ; 

“ pelendengues” y “mondongos” ; “cria­

dillas” y “corazón”. Visceras así... En 

esta clase de toreo, como en determi­

nada política castiza, se 'tiene que ser 

muy ‘hombre.

Pero hay otra escuela más clásica, 

basada en el tecnicismo, que no exige 

que el torero sea hombre con tal de que 

sea torero.

Es ésta, aplicada a la tauromaquia, la 

misma cuestión que aparece en otras 

regiones; sobre todo en la política. Hay 

una serie de ministros por el mundo de 

los cuales sus partidarios nos andan di­

ciendo siempre: “Fué honradísimo... En­

tró pobre en el Ministerio y salió po­

bre...” Magnífica condición para irse al 

cielo o para que le cuelguen quince cru­

ces ; pero si no hizo otra cosa en su 

honrado Ministerio, valía más que hubie­

ra renunciado a tan honrada carencia de 

dotes ministeriales. Un ministro' así, dig­

no del cielo, sé debe ir al cielo cuanto

—¿Sigue “parao” tu marido?
—No; ahora tiene faena “pa” rato. Le han “condenao” a diez anos de tra= 

bajo “ forzao”.

ü i b ,  S á n c h e z  V á z q u e z .— M á l a g a .

antes; pero ser. ministro, nunca. Esta­

mos deseando ver qué pasa ■ con un mi­

nistro magnífico que sepa ser ministro 

de verdad y que sea un sinvergüenza. 

Porque nosotros creemos que se puede 

dar el caso; no es la vergüenza luia 

condición primordial indispensable para 

la misión ministerial. Por eso estamos 

deseando que llegue la ocasión de com­

probar y ver si estamos en lo cierto. 

Porque hemos visto casos de ministros 

que son honrados y son muy malos mi­

nistros, y ministros que eran malos y 

qufe tampoco eran honrados; pero sin­

vergüenzas que sepan, de veras y a fon­

do, su oficio, no hemos tenido ocasión 

de verlos funcionar; y es cosa urgente.

■ Mucho agradeceríamos, por esto, a quien 

se encuentre en ese caso, que lo diga, 

Claro que si hubiese algimo que reunie­

ra en su mirífica persona lo uno y lo 

otro, nos parecería de perlas. Pero eso 

es mucho pedir, y nosotros no quere­

mos gollerías.

Pues volviendo a nuestro caso del 

toreo, tenemos algo análogo. “ ¡ Que en­

tienda de toros, señor!... ¡Que sepa bien 

su oficio!... Que haya arte y que haya 

ciencia... aunque haya miedo... Eso es.” 

Esta escuela fué iniciada, o llevada a 

esplendor por lo menos—según sabemos 

todos—por el insigne Rafael, no el pin­

tor, siíio el torero. Cuando se dice en­

tré personas de cultura “ Rafael”, ya se 

sabe que es el Gallo y no el de Urbino; 

como cuando se dice “ Don Miguel” ya 

se sabe que es Primo de Rivera y no 

Unamuno.

El Gallo, pues, ha dejado en la histo­

ria una frase que fija claramente el cri­

terio en esta cuestión. Una tarde en que 

el Gallo toreaba, le dijo, después (Je
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brindar éste, un espectador de barreras; 

“Mucho cuidao, Rafael, con ese toro, 

■que está muy difícil” ; y Rafael contestó 

entonces: Er que v’astá difícir soy yo...

El propio Rafael confirmó la autenti­

cidad de esta frase, una noche, en San 

Sebastián, en el cuarto de la Xirgu, de­

lante del que esto escribe. Y cuando le 

decían: ‘'¿N o  es verdad?”, añadía él: 

“ Pues claro... ¡Hay que defenderse!”

No es otra la posición realista y cien­

tífica del técnico, frente a los arrebatos 

retóricos de la gente que no sabe y todo 

lo echa a barato, hablando mucho, pero 

haciendo poco.

El general en las batallas no tiene que 

ser valiente: tiene que ganar la batalla.

Y tiene que defenderse. Como el Gallo. 

Los italianos estaban empeñados en que 

el Gran Capitán peleara con ellos en 

determinado lugar, donde el terreno los 

favorecía; y hostigaban al español a ver 

si el amor propio le llevaba a la bravu­

ra de aceptar allí la pelea. El Gran Ca­

pitán, sin embargo, conociendo el jue­

go, dejando la hombría aparte, y con­

testaba: “Yo peleo donde quiero y no 

donde les conviene a los demás” ...

El caso de Cagancho pertenece al mis­

mo capítulo de la estrategia técnica tau­

rina. .

Por algo los alemanes llamaron tam- 

' bién “estratégica” a su retirada final. 

Era aquella una estrategia parecida a la 

de Cagancho. Los norteamericanos hu­

bieran podido entonces dedicar también 

su elogio a los germanos, por negarse 

caballerosamente a introducir en el cuer­

po... de ejército aliado, ya la espada de 

matar, ya los gases de asfixiar, ya las 

balas—surtido variado—que tuvieron a 

bien emplear en otras tardes gloriosas 

en que cosecharon palmas y fama de ma­

tadores de cartel.

Los norteamericános se han. equivo­

cado. ■ No entra aquí para nada la ca­

ballerosidad : entra el oficio de matador 

de primera; la técnica y el arte de ma-

-Señor; el niño se ha tragado una peseta. ¿Llamo al médico?
-No, déjalo; no nos vayamos a arruinar por una peseta.

Dib. L ó p e z  R e y . — ^Valencia.

tar, defendiéndose cada uno como pue­

de y usando varias armas : desde las ban­

derillas de fuego y el fuego de bande-- 

1-illas, hasta el salir por pies, prefirien­
do en la retirada el uso de los pies al 

uso de las muletas...

N o : una cosa es hacer el Caballero, 

queriendo quedar como un Hombre; y 

otra cosa hacer el Pnmo. Los lances en-, 

tre caballeros han de efectuarse en igual-' 

dad de condiciones, con reciprocidad; 

entre caballeros, por. tanto. No era ese' 

el caso de Cagancho. Cagancho no te­

nía que habérselas con un caballero: te­

nía que habérselas con un toro de lidia.

Lo caballeroso en estos casos es lidiar­
lo; y si es manso, despreciarlo. El toro

de lidia no tiene nunca la caballerosidad ,

de no meterle el cuerno al matador si

el matador se descuida. No hay, pues.

razón para que el matador renuncie a 

meterle el estoque.

■ -No vemos la necesidad de proceder 

caballerosamente con un animal que, si 

Cagancho se dejara, usaría en él sus 

cuernos sin pizca de caballerosidad. El. 

toro no es un caballero y empitona; 

aténgase, pues, a eso, el matador.

Podrá decirnos alguien que el toro 

ataca y embiste porque le han enfurecido. 

Que de haberle dejado en el prado, pas­

tando tranquilamente, no habría de hin-, 

car a ningún Cagancho los cuernos. Pero 

es que si a muchos hombres los dejaran 

también pastar, tranquilamente, no pen­

sarían jamás en meterse a. matadores <le 

nadie: Ni a matadores, ni puede que a 

caballeros...

M a n u e l  ABRIL
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Concurso morrocotudo y originalísimo
A nte todo, i lu s tre s  lec to res de n ues ­

t r a  alma, les rogam os que no se a su s ten  
ni sobreco jan  al con tem pla r  e s ta  especie 
de lío gráfico que ofrecemos a  su consi­
deración.

Se t r a t a  de que BUEN HUMOR, siem ­
p re  festivo  y juven il ,  a  la  p a r  que g ene ­
rosam en te  m an irro to ,  se propone confec­
c ionar una  serie  de concursos, con exor­
b i ta n tes  premios, sólo con el fin de h a ­
cer r icos a sus in fa t ig ab le s  lectores , me­
jo r  dicho, de hacerles  m ás ricos todavia, 
porque  p a ra  qué vamos a  n e g a r  que los 
lec to res  de BUEN HUMOR son todos 
personas  de e legan te  posición, que cor­
t a n  el cupón con m ás eficacia que el b a r ­
bero co r ta  a l  cliente.

E n  re su m en :  que de e s ta  serie  seria  
de concursos que p reparam os, el p r im e ­
ro es el que se refiere al g a l im a t ías  d i ­
bu jado  que p resen tam os.

E sto  es u n  “puzzle” , suponem os que 
que ya  lo h a b rán  adivinado ustedes .  L a ­
m en tam os que se llame de esa  m an e ra  
t a n  fea ,  pero así  se l lam a  y  no podemos 
hace r  nada  p a ra  evitarlo .

T am bién  se l lam a  rompecabezas, pero 
esto es m ás feo todavía . Así es que lo

l lam arem os “ puzzle” , y sea lo que Dios 
quiera.  ̂ ,

Pues  b ien :  lo que t ie n e n  us tedes  que 
hace r  es re c o r ta r  concienzudam ente  es ­
tos trozos de a r te  in fo rm e  y c o n s t ru ir  
con ellos u n a  bella  escena de am or en 
u n a  lu josa  estanc ia,  am ueb lada  que da 
gusto , que es lo que r e su l ta  de la  op o r ­
t u n a  “ casac ión” de unos pedazos con 
o tros. Hecho esto, les qued ará  a  ustedes 
u n a  p a r te  (en el m atem ático  cen tro  del 
dibujo re su l ta n te ) ,  p a ra  la cual no ex is ­
te  el trozo correspondien te ,  porque  nos­
o tros nos hemos quedado con él, en uso 
de n u es tro  pe rfec tís im o derecho.

No obstante ,  d irem os que ese trozo  
que f a l t a  r e p re se n ta  el obje to  que e n t r e ­
ga  el enam orado ga lán  a la  t ie rn a  dama 
que le escucha en  la  lu jo sa  y  co n fo r ta ­
ble habitación.

R esum iendo: el lec to r  que nos envíe 
el “p u zz le” reco n s tru id o  y la  explica ­
ción m ás grac iosa  del obje to  que el g a ­
lán  entrep-ue a la  damisela, s e rá  g a la r ­
doneado con la  im p o r ta n te  sum a  de c in ­
cu en ta  pese tas ,  todas leg ít im as  y  p e r fec ­
tam en te  acuñadas .  Y p a ra  l le g a r  a  t a l  fin, 
pub lica rem os todas  las  explicaciones que

se nos r e m itan  (con el nom bre  de sus 
au to re s  al p ie) , an te s  de to m a r  la d e te r ­
m inac ión  sensjicional de o to rg a r  el p re ­
mio.

¡Ah! Se adv ie r te  que el prem io se 
o to rg a rá  a  la explicación m as graciosa, 
aunque  el exp licador no ac ie rte  con el 
re fe r id o  objeto  que e n tre g a  el galancete  
a lá’ dam ita.  Es decir, que el concurso 
no se rá  declarado desierto  de n inguna  
m anera .

iD e  modo que ánim o y  acierto!
Y no ten d rem o s  que decir  que p a ra  r e ­

c o n s t ru ir  el “ puzzle” es preciso  pegar 
con goma los trozos en un  papel o c a r ­
tó n  “ ad h o c” . Así, a l  re c ib ir  las solucio­
nes podrem os decir  con inefable  sa t is ­
facción que nues tro s  lec to res  v ienen  pe­
gando. _

Y p a ra  t e r m in a r  de u n a  vez, el puzz­
l e ” y  su  explicación h u m o rís t ica  deben 
env ia rse  en  u n  sobre, firmados p o r  sus 
au to res ,  v con las señas de su  domicilio, 
salvo el que no lo tenga ,  que todo podría  
ocurr ir .

E l concurso qued ará  cerrado  a  p iedra  
y lodo el 31 de marzo.

Y, ni m edia  p a la b ra  más.
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U t t  p e r m i s o

p o r  L U I S
i n e s p e r a d o

S O N O L E T

Patio de un cuartel a la hora de la re­
vista. E l ayudante da el parte al co­
ronel, que está en el centro de un co­

rro de oficiales.

A y u d a n t e  (leyendo).—Los llamados 
Bouteille y Gorjut, de la séptima com­
pañía, han faltado a la lista de retreta.

C o r o n e l .—¡ Otra vez! ¿ Dónde está el 
capitán de la séptima compañía?

E l  c a p i t á n  d e  l a  s é p t i m a  c o m p a ñ í a . 

Presente, mi coronel.

C o r o n e l .—Ya habrá visto usted que 
dos de sus hombres han pasado la no­
che fuera del cuartel. ¿Por dónde han 
salido ?

C a p i t á n .—^No lo sé, mi coronel; pero 
supongo que habrán saltado la tapia.

C o r o n e l .— i Saltar la tapia! Es impo­
sible. Fíjese que la tapia tiene, por lo 
menos, diez metros de alto. Reconocerá 
usted que hay que dar un enorme salto 
para saltar al otro lado. ¡ Saltar la ta ­
pia ! ¡ Si un mono no lo conseguiría!

La madre.—¿Qué estás haciendo, niño? ¡No dispares la flecha ai estómago 
de tu amiguitol '

—El niño.—Pero, mamá, si estamos jugando a “ Guillermo Tell” y  se ha co­
mido la manzana...

De The Passing Show.

C a p i t á n .—Mi coronel, los individuos 
en cuestión son muy ágiles y muy atre­
vidos.

C o r o n e l .—Eso no quita para que se 
burlen de nosotros cuando dicen que han 
saltado la tapia. Tiene que haberles 
abierto la puerta un cómplice. Además, 
pronto vamos a saberlo. Esos dos gra­
nujas están en el calabozo. ¡Que los 
traigan!

(Conducidos por un centinela llegan 
Bouteille y Gorjut^

C o r o n e l .—¿De manera que vosotros 
sois los que esta noche habéis salido a 
la calle? ¿Tendréis el atrevimiento de 
insistir en que habéis saltado la tapia?

B o u t e i l l i .—Así es, mi coronel.
C o r o n e l .— ¡ Qué cinismo! ¿ Esa tapia 

de ahí enfrente la habéis saltado?
G o r j u t .—Sí, mi coronel. Tenemos 

grandes condiciones para la gimnasia.
C o r o n e l .—Pues bien: vais a saltarla 

delante de mí. (Al centinela.) Déjales.
(Bouteille Gorjut se dirigen a la ta­

pia, y con destrenza de gatos, sin que pue­
da verse dónde se agarran y apoyan, 
empiezan a escalar el muro. Llegan arri­
ba, y agitan triunfalmente su gorra Bou- 
teille y Gorjut.) Hasta la vista y muchas 
gracias, mi coronel.

(Saltan al otro lado y echan a correr. 
Es posible que continúen corriendo a es­
tas horas.)

C o r o n e l  (asustado). — ¡Ah, granujas!
¡ Pues no me han engañado! Ahora la 
falta es mía, pues yo nunca debí exci­
tarlos a la huida. Por otra parte, me 
enorgullece que en mi regimiento haya 
■acróbatas como esos dos. Sin embargo, 
como la disciplina debe estar por enci­
ma de todo, hay que hacer algo. (Se da 
un golpe en la frente.) ¡ A h ! ¡ Lo encon­
tré ! Escriba usted, ayudante. (Dictando.) 
Orden del coronel: Los soldados Bou­
teille y Gorjut, de la séptima compañía, 
por las notables capacidades que han de­
mostrado poseer para la gimnasia, han 
conseguido permiso de... de... ¡Demo­
nio, esto sí que es una dificultad! (Se le 
ocurre una idea.) Eso es, sí. Escriba: 
permiso de ima duración que se fijará ul­
teriormente.

P. L. M.
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_ Para tomar parte en este Concurso es condicion indispensable que todo envío de chistes venga acompañado de su correspondientf 
cupón y con ia tirma dal r e m í ta te  al píe de cada cuartilla, nunca en una aparte, aunque al publicarse Jos trabajos 3o conste su nom­
bre, sino un pseudónimo, si asi lo advierte el irateresado. En el sobre, indíquesfe: “ Para el Concurso de chistes”.

^ncederem os un premio de DIEZ P E SE T A S aJ mejor chiste de los publicados en cada número.
■*̂ s <;‘jndicion mdispensable la presen.taoión de 'la cédula para el cobro de los premios, 

mismos Consideramos innecesario advertir que de la, originalidad de los chistes í w  responsables los que figuren como autores de loi

A M A D O R
FOTOGRAFO 

PUERTA DEL SOL, 13

— ¡Hola, Pep ita !  Cuánto 
tiempo sin  verte .  ¿Q ué es de 
tu  vida, m u je r?

—^Ya ves. Me he casado.
—-¿Ya no es tás  de m ecanó­

g ra fa  en H acienda?
—No; ah o ra  estoy en E s ­

tado.
Ju a n  E tudo  (M adrid).-

Cosas de chicos.
En la  confitería.
El chico.— Deme usted  diez 

céntimos de confites.
El pas tee lro .  —  Oye, niño, 

e s ta  p e r r a  es f rancesa .
El chico.— Pu es  deme usted  

confites franceses.
A le jandro  Núñez.

(M adrid.) •

SFMPRE PRESA
Sostenes — Fajas — Corsés 

Fuencarral, 72.—Tel. 51135

E n tre  criadas.
— M añana e n tro  como donce­

lla  en casa  de los señores de 
Retortí llez.

— Con esos señores he es ­
tado  yo dos años.

—-¿Y qué ta l?  ¿Es buena 
■casa?

— R egular. No hay  señoritoá  
solteros.

E l  C arbonero (M adrid).

— ¿C uál es el mozo m ás 
fu e r te  de tu  pueblo?

— Hombre, el sac r is tán .
— ¿El s a c r is tá n ?
— Sí. ¿No v e s ’ que-dobla  las 

cam panas?
. , P. Salido

(Je rez  de la F ro n te ra .)

El premio correspondiente al chiste del número 
anterior ha sido adjudicado al siguiente:

— Mañana es el santo de mi novia y le voy a regalar 
algo para el cuello.

— f Una medalla ?
— No, una pastilla de jabón.

Finís.— Gijón.

TAPAS encuadernar colecciones
-.........-.... semestrales de

BUEN HUMOR
se venden en la Administración de dicho 
semanario al precio de 3 pesetas una. 

Se remiten certificadas si al enviar el 
importe acompañan 0,30 ptas.

— Me g u s ta r ía  se r  u n a  es- — Porque  la  m ás p róx im a .'i
t r e l la — dice la esposa. ’ noso tros e s tá  a  millones de

— ¡O ja lá  lo con s ig u ie ra s !— kilóm etros, 
con testa  el marido.

— ¿ P o r  qué?  Teodoro V inagre  (M adrid).

El guarda rural (que ha hecho abrir la maleta al turis= 
ta):jQ uién  lo diría! Parecía usted un ladrón; pero como 
no lo es. est« ’ registro le habrá servido para que vea si 
se ha dejado olvidada alguna cosa en el hotel...

De The Humorist.

En el cuarte l .
El coronel.—¿Q ué h a  sido 

ps ted  an te s  de v en ir  a  la  m i­
licia?
■ El qu into  (m uy azorado).— 

¡C oronel, mi zapatero!
E. A. S. M. (M adrid).

El enferm o.— Todos los días 
me toca  a  leche, y  no me pon ­
go bueno.

El amigo.— Pues que te  t o ­
que “ a su e ro ” y  ve rás  cómo te 
pone bueno.

M. Valencia (.Málaga).

En la g u an te r ía .
—Muy bonitos, de m uy di­

versos coolres, pero  no sé por 
cuáles decid irm e...  ¿T ú  cómo 
los quieres, h i ja ?

— Madre, cómpreme unos 
negros.

So-Da (Valencia).

[mil DE LAS m m n i
Las de gusto más exquisito. 

Modelos desde 2,50 pesetas.

ROMERO —  Fuenjcarra!. 6*

EL TABLON 

Subió al t r a n v ía  Tobarra ,  
un  borracho  form idable, 
que “ cogorza” que él a g a rra  
es un “ tablón.” respe tab le .  
P ron to  se quedó dormido, 
y  sa tis fecho  rcnca^ia; 
pero se acabó el fiúido 
y  el público se ¡i¡ipaba.
F; cobrador :i 1 o t a r r a  
t r a ta b a  de d esp e r ta r ;  
pero a l  beodo la t a b a r ra  
empezó por molest.ir.
—Amigo, que no hay  “ co- 

[ r r i e n t e ”— 
dijo a l  “ c u rd a ” el cobrador. 
— Si se acabó el aguard ien te ,  
t ráem e  vino, so hablador.

León Cembrano (M adrid).

■ U na  v ie ja  m uy an tipá tica  
rep ite  p o r  cen tésim a vez el 
elogio de su d ifun to  marido.
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—Pero, señora, ¿ h a  olvidado 
uno de los deberes m ás im por­
tan te s  del m atrim onio  ?

—¿C uál?
— Que la  m u je r  debe segu ir  

al marido.

Vicente  T orres  (M adrid ;.

U na  niña.— Mamá, ¿qu ie res  
ayudarm e dictándom e unas 
lecceiones?

La m adre ,  d isgustada.—Dé­
jam e en paz, pues ya estoy 
cansada  de t a n ta  “ d ic ta d u ra ” .

P. B arr ien to s  (B arce lona).

El m aestro .—Miguelito, a 
ver si tú  me explicas po r  quá 
le dijo P ila to s  a  Herodes que 
el se lavaba  las manos.

El discípulo. —  Porque .. . ,  
por.. .

E l m aestro .—Ju an ito ,  con­
tés tam e  tú  lo que acabo do 
p re g u n ta r  a  tu  compañero, que 
no ha  sabido explicarm e.

El discípulo. —  P ila to s  le 
dijo a  Herodes que se lavaba 
las m anos porque  las llevaba 
sucias.

Ancález (Zaragoza).

E n tre  caníbales.
— ¿Q ué tenem os p a ra  ia 

cena?
— Un p a r  de  recién  casados.
— ¡Magnífico! ¡Deben e s ta r  

m uy t ie rnos!

Malagueñín.

•—Y usted, doctor, ¿ no ha co­
metido algún error en su ca­
rrera  ?

— Sí, señor. Recuerdo un.i 
vez que tenía en tratamiento a 
un millonario americano y lo 
curé en dos visitas.

J .  M a z a . — Zaragoza.

Decía la  m am á a su h i jo :
—El h ijo  pródigo fué  un 

niño m uy malo; abandonó su 
hogar y no volvió h a s ta  que 
estuvo m u erto  de ham bre  y 
casi desnudo.

— Entonces, abandonó “ El 
Hogar y La Moda” .

P. Z. (Melilla).

Dos pa le tos  que por p r im e ­
r a  vez vienen a Madrid, en- 
t i a n  en un lujoso café. Al 
acercarse  el cam arero  con el 
acostum brado  “ ¿Q ué van a 
t o m a r ? ” , nues tro s  ' liombrqs, 
sin sab e r  qué pedir,  se inte- 
J rogan  uno a  otro. P o r  ñn 
unos c lientes que se encuen ­

t r a n  a  su lado p iden :  “ Cafés 
con m ed ia s” .

— Oye, Jerón im o, de eso v a ­
mos a pedir.  Nos tom am os los 
cafés, y las medias, “ p a ” 'a  
“ N a s ta s ia ” .

A Bengoa (M adrid).

¿C uál es el colmo de un  r a ­
te ro ?

— “ L im p ia r le” el chaleco a 
un  m onaguillo  con el cepillo 
de la  iglesia.

¿Y el de un m aq u in is ta?
Ju g a rse  la “v ía ” a las siete 

y  media.

Isabel de Castro.

(Bilbao.)

El abuelito .—¿ P a r a  eso te  
he comprado la caja  de p in tu ­
r a s ?  ¡G orrino! ¡V aya  cómo se 
h a  puesto  la  cara!

El n ietecito .— ¡ ¡ Si h a  sido 
mamá, que me hi. dado un  
b e so ! !

G regorio ff  L agüisk iff .

(Escalona.)

La afición al vino.

E l borracho (declamando').— 
“ Rico es el v ino; pero  si el

agua  es fresca ,  c la ra  y  c r is ta ­
lina, m e jo r  e s tá  el vino que 
el a g u a .”

El amigo.—¿P e ro  es qué has 
“ a g a r r a o ” ya la  “ t a j á ” , Me­
lanio ? ¡ Parece  m e n t i ra  que :.e 
“ h a ig a s” “ aficionao” tan to  al 
vino! Porq u e  tú  a n te s  no lo 
catabas. . .

— Es que, verás. P r im ero  em­
pecé a beberlo  con agua;  des­
pués lo beb ía  sin  agua  y ahora  
lo bebo como agua.

Ju l io  Sanz del Moliiic.

En u n a  consu lta  de los ba- 
i r io s  ba jos  e n tr a  un  obrero 

.p a ra  que le rece ten  un especí­
fico porque  es tá  m uy débil. El 
médico le d a  u n a  rece ta  y  le 
dice:

— Con esto le e n tre g a rá n  en 
la fa rm a c ia  un  f rasco  con un 
líqu ido ; to m a  us ted  u n a  cu- 
ch a rad ita  de él cada cuatro  
horas, y  le d a rá  fortale/.a.

E l obrero, que por c ierto  
e s tá  ab u rr id o  porque  n in g ú n  
específico le s ien ta  bien, le 
con tes ta :

— Lo mismo me da que me 
dé fo r ta leza  que F u en carra l ,  
porque  vivo en los C uatro  C a ­
m inos.. .

Don Pico re te  (M adrid.)

C  U  R  O  IM
correspondiente al nüm. 431 de

BUEN HUMOR

que deberá acompañar a to ­
do trabajo que se nos re­
mita para el Concurso per­
manente de chistes o como 
culaboradures espontáneos.

—H ay m om entos en que mi 
esposo e s tá  t a n  preocupado, 
que ni me oye cuando le estoy 
hablando.

— Pues lo mismo le p asa  al 
m ío; pero aprovecho estos m o­
m entos p a ra  hab la r le  de la 
cuen ta  de la modista.

Licenciado San Román.

E n tre  vecinas.

— Me he en te rado  que tu  
m arido e s tá  en la  cama. ¿Qué 
t ie n e ?

— Que le ha  cogido eso que 
onda.

—-¿La g r ipe?
—N o... ;  el t ren .

Guillermo Meneses.

(Sevilla.)
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MUY 'P i'R T ÍC U J-A 'íi

Filidoro  (M adrid).— ¡R eco n ­
t ra !  ¿ Q u e r rá  usted  c ree r  que 
este  nuevo t rab a jo ,  debido a 
su  b r i l la n te  pluma, no nos ha 
gustado  tam poco? Suponemos 
que no q u e rrá  us ted  creerlo, 
pero  le aconsejam os que lo 
c rea  porque  es verdad. ¡ Hay 
que escJribir y  ch is to sea r  con 
un  poco m ás d^ t ranqu il idad ,  
adm irab le  colega y  corre lig io ­
nario!

L is ta  fa tíd ica  de los a u to ­
re s  de los d ibu jos que se nos 
han  ido a l  cesto por su  propio 
pie, s in  a g u a rd a r  a que n o s ­
o tros  los a rro jem o s  en sus  hó ­
r r id a s  p rofundidades.  —  P a s ­
cual y  Sánchez (M adrid),  A. 
Ibo r  (V alenc ia) ,  L. Gossé 
(B arce lona) ,  Blanco y  Negro 
(M adrid),  L. H. (Sevilla) ,  Mu­
ñoz (A lbace te) ,  D u ran te  (Má-

Para camisas a la  medida

Madrld'Vicna
Hontera,]41 .—Tei. 16662

laga) ,  M orán (M adrid),  José  
Amérigo (Valenc ia) ,  Manuel 
García  (G ijón ) ,  Alex (B arce ­
lona),  A. Marcos (M adrid), 
Soler Godes (C aste l lón) ,  A. 
Reyes (M adrid),  Acordao (B il ­
bao),  E. G. (E stac ión  de 
M. Z. A. (H u e lv a) .  Eoyo (B a r ­
celona), G. M adrid (P u e n te  de 
Vallecas) ,  F. H e r rá n  (Mun- 
guia,  provincia  de V izcaya), 
F. O. T. (Z aragoza),  P icardo 
(Je rez ) ,  M atam ala  (M adrid),  
So-Da (V alenc ia) ,  Hidalgo 
Rincón (M adrid),  X ilef (Lo­
g roño) ,  F. S an til lan a  (Ma­
d r id ) ,  E. P eñ a  (A ran juez ) ,  A. 
L iendo (B ilbao),  C haparrón  
(San  S eb ast ián ) ,  F. de Torrea  
(M adrid),  A. G. (B arce lona),
F. Llop (V alenc ia) ,  Gonzalo 
P r ínc ipe  (M adrid),  Goya Pe- 
t i t  (P e rú ) ,  F. F. F. (M adrid), 
Rolós (V alenc ia) ,  Chelo (Ma­

d r id ) ,  C. O rte  (B arce lona),  
F e rn á n d ez  García  (M adrid), 
Picavea (G ran ad a ) ,  Dominico 
(Segovia), J .  L. H. (M adrid), 
Mundet (L érida) ,  Ambrosio 
(El E scoria l) ,  Pe llón  (M:i- 
d r id ) ,  Oscar P o r ta  (ciudad 
desconocida), L. H. de la Peña  
(población ignorada) ,  L. M. 
Perrano  (cap ita l  m is te r io sa )  
y  S. E sca le ra  (Madrid, c as ti ­
llo fam oso).

D. L. G. (Cádiz).— Es usted  
ta n  m al d ib u jan te  como bue- 
n ís im a  p e rsona ;  y  si b ien  no 
podemos agradecer le  de n in ­
g una  m an e ra  los d ibu jos p re ­
h is tó ricos que nos envía, le '  
agradecem os, en cambio, con 
to d a  n u e s t ra  g igan tesca  alma, 
los elogios que nos dirige,
¡ y que son m uy merecidos, 
qué, caram ba, p a ra  qué nos 
vamos a a n d a r  con to n te r ía s  
de m odes tias! . . .

B. A. H. (Je rez ) .— Sus in i ­
ciales, p o r  u n a  casualidad  que 
a u s ted  le h a b rá  y a  f a s t id ia ­
do la m ar  de veces, lo dicen 
todo: ¡ bah!

Huevero  (M adrid).

Además de se r  huevero, 
e res  algo m ajadero .

C. R. L. (Sevilla).—Los di­
bu jos no es tán  mal, pero  los 
chis tes son como p a ra  i r  a  p re ­
sidio y no sa l ir  ya nunca, aun- 
ijue haga  buen tiempo.

C onstan te  (V alladolid).

No es que te  tengam os t i r r ia ,  
i lu s tre  amigo constan te ;  
es que m andas  cada b ir r ia  
que no hay dios que te  la 

[aguante.

P. L. S. (M adrid).—No enca ­
j a  en n u e s t ra  rev is ta ,  po r  m u ­
chas fu e rzas  que hagamos.

Picpus (Avila).

Esos versos a  Matea, 
en los que late  el despecho, 
son una  cosa m uy fea  
p a ra  la cual no hay  derecho.

A. M. R. (B a rc e lo n a ) .—
¿Conque t ien e  usted  quince 
años y ya  c u en ta  h is to r ia s  de 
m u je re s  in co rre c ta s?  ¿Y no 
hay un a lm a c a r i ta t iv a  que le 
obsequie  con unos azo tes?

esp u e r ta  de ga tos con ideas 
an tagónicas.

U. B. L. (Oviedo).—No t ie ­
ne aplicación en n inguno  de 
los diversos ám bitos de esta  
l i t e r a r i a  casa.

R. de la  P . (E ran d io ) .— Sd 
a r ticu li l lo  ha  llevado un  ca­
mino to ta lm e n te  y  an típoda- 
m ente  opuesto al que usted 
deseaba en sus sueños de g ra n ­
deza.

G. Q. S. (M adrid).— El ch is ­
te  de la .media to s tad a  es más 
v iejo  que el gabán  que un 
serv idor se pone los domingos.

Omer (B urgos).

iH o y  no puede ser, Omer!
I P o r  supuesto ,  n i  hoy n i  ayer!

S. V. (V alencia).

¿Su  esposa a Pepe ha en- 
[gañado?

I Pues me t ie n e  sin  cuidado!.

P i t ín  (A lican te) .—No puede 
adm itirse ,  so p ena  de que es- -- - -  . .
tuv iéram os m ás locos que u n a  presivo como p lá t ica  am oro ­

sa e n tre  sordom udos de na-

T. M. (M adrid).—Es inex-

-¿Una cerilla? ¿Para qué?

-¡Para encender un cigarro, si usted me lo da!

De London Opinión.

cimiento.

Moral (V ito r ia ) .

Tú  serás  m oral.  Moral; 
pero ha  d ispuesto  el Destino 
que tu  cuen to  o rig ina l  
sea b a s ta n te  cochino.

D. J .  A. (M adrid).— P o r  es*
camino no se va  a  n in g u n a  
I 'a r te .  Es decir, se va  a  “ Ces- 
t o n a ” , que no creo que sea 
la  estac ión  de té rm in o  an h e ­
lada en sus m om entos azules 
de ilusión.

P. M» S. (Soria ) .

No veas en esto  ofensa, 
n-.as te  digo lo que s ien to :  
e ie s  un  pobre  jum ento .
[Si te  m olesté , d ispensa!
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Compañía General de Artes Gráficas.—Príncipe de Ver gara, 42 y 44,—Madrid.
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